

































EN	UNA	 SOCIEDAD	 cada	 vez	más	 virtual	
y	 tecnológica,	 las	 bibliotecas	 públicas	 con-
tinúan	 creciendo	 en	 número	 de	 visitas	 y	
préstamos.	
Pero	 es	 cierto	 que	 en	 numerosas	 ocasiones	
este	 auge	 de	 uso	 no	 se	 acaba	 por	 traducir	 en	
un	 aumento	 notable	 de	 lectores	 ni	 de	 hábitos	
de	 lectura.	 En	 un	momento	 en	 el	 que	 hay	más	
usuarios	que	nunca	en	 las	bibliotecas	públicas	 y	
en	el	que	se	programan	multitud	de	actividades	
de	animación	a	 la	 lectura,	 sabemos	que	esto	no	
siempre	 conlleva	 un	 cambio	 mayoritario	 en	 los	
hábitos	de	los	ciudadanos	en	general.
Desde	hace	ya	unos	cuantos	años	en	nuestro	
país	 se	 está	 produciendo	 un	 auténtico	 renaci-
miento	de	la	sociabilización	alrededor	del	libro	y	
de	 la	 lectura.	Hay	un	 incremento	extraordinario	
de	las	actividades	dirigidas	tanto	a	adultos	como	
a	 niños.	 Es	 curioso	 porque,	 en	 medio	 de	 una	
sociedad	 cada	 vez	 más	 mediática,	 tecnológica	
y	 virtual,	 los	 clubes	 de	 lectura	 y	 las	 actividades	

















serán	 los	 encargados	 de	 configurar	 la	 sociedad	
del	futuro.
Biblioteca	 pública	 y	 promoción	 de	 la	 lectura	












mos	 claros	 nuestros	 objetivos,	 o	 si	 somos	 sufi-
cientemente	 ágiles	 en	 la	 búsqueda	 de	 sinergias	
y	cooperación.	
Y	 también	 nos	 preguntamos	 cuáles	 son	 los	




Por	 otro	 lado	 nos	 preguntamos	 si	 se	 invier-




La	 biblioteca	 pública,	 en	 sus	 actividades	 de	
promoción	y	de	 fomento	de	 libros	 y	de	 lectura,	
no	debe	conformarse	con	responder	únicamente	
a	 unas	 necesidades	 coyunturales,	 ni	 someterse	
a	 la	 ley	de	 la	oferta	y	 la	demanda	 como	 si	 fue-
ra	 un	 establecimiento	 comercial.	 En	 el	 circuito	













en	 el	 “todo	 vale”,	 las	 actividades	 de	 fomento	
de	 la	 lectura	 se	 han	 de	 insertar	 y	 formar	 parte	
del	núcleo	del	proyecto	de	biblioteca	pública.	Y	
se	han	de	vestir	con	 innovación,	con	propuestas	
arriesgadas,	 diferentes,	 basadas	 en	 la	 coopera-








No	 debieran	 ser	 simples	 actividades	 comple-
mentarias	 o	 espectáculos	 de	 ocio,	 donde	más	 o	
menos	 cualquier	 cosa	 que	 tenga	 éxito	 vale.	 Por	
tanto,	tampoco	deberían	estar	sujetas	únicamen-
te	 a	 esa	 especie	 de	 “índices	 de	 audiencia”	 que	
son	 los	 resultados	 cuantitativos	de	asistencia	de	
público.	 No	 debería	 ser	 así,	 si	 ello	 implica	 pro-
gramar	únicamente	espectáculos	de	ocio	y	entre-
tenimiento	porque	 sabemos	 con	antelación	que	







El	 programa	 de	 actividades	 de	 la	 biblioteca	
pública	debería	estar	pensado,	ideado	y	adecua-
do	a	 las	exigencias	de	esta	 sociedad	del	 conoci-
miento,	 que	 necesita	 que	 todos	 sus	 ciudadanos	
sean	 lectores	 competentes,	 críticos	 y	 capaces	de	
leer	diferentes	tipos	de	textos	y	de	discriminar	la	
abundante	 información	 a	 la	 que	 tienen	 acceso	
en	 distintos	 soportes.	 Si	 en	 tiempos	 pasados	 la	
lectura	fue	una	actividad	minoritaria	que	aupaba	
y	distinguía	a	las	personas	como	letradas	y	cultas,	
actualmente	 debería	 ser	 un	 derecho	 básico	 de	






donde	 el	 mundo	 virtual	 tiene	 una	 importancia	
vital	y	ante	una	 sociedad	multicultural	y	global,	
hemos	de	reflexionar	sobre	qué	tipos	de	lectores	









parados	 para	 ofrecer	 actividades	 de	 animación	
atractivas	para	los	jóvenes	actuales.
Encuestas	varias	sobre	hábitos	de	lectura	apun-
tan	 a	 que	 al	 llegar	 a	 la	 adolescencia	 muchos	
jóvenes	 dejan	 el	 hábito	 lector.	 Este	 dato	 tan	









2.0,	 biblioteca	 2.0…	 nada	 es	 igual	 que	 ayer	 e	
intuimos	que	nada	 será	 igual	 que	mañana.	Hay	





















comentan	 lecturas	 en	 grupo,	 muchas	 veces	 con	




espectáculos	 vinculados	 únicamente	 al	 ocio	 y	 al	
entretenimiento.
En	un	momento	en	que	las	bibliotecas	públicas	
se	 abren	 a	 nuevos	 usos	 y	 a	 nuevos	 usuarios,	 la	
función	del	fomento	del	hábito	lector	tendría	que	
impregnarse	de	innovación	y	de	la	filosofía	de	la	
“biblioteca	 2.0”	 con	 la	 utilización	 del	 conjunto	
de	herramientas	gratuitas	o	de	bajo	coste	que	la	
biblioteca	 tiene	 a	 su	 alcance	 para	maximizar	 su	





Estamos	 ante	 un	 nuevo	modelo	 cultural	 que	
ha	 pasado	 de	 una	 cultura	 alfabética,	 textual	 e	
impresa,	a	otra	que	se	construye	mediante	 imá-
genes	 audiovisuales.	 Este	 cambio	 de	 paradigma	
debe	provocar	 también	cambios	en	 la	 forma	de	





(rss),	 se	 extienden	 cada	 vez	más	en	 las	bibliote-










la	 programación	 de	 actividades	 debería	 tener	
un	 doble	 seguimiento:	 el	 presencial	 –sujeto	 a	
un	 horario	 determinado–	 y	 el	 virtual,	 al	 que	 el	









a	 una	 verdadera	 revolución	 de	 la	 función	 de	
fomento	de	la	lectura.
Y	paralelamente	en	nuestras	actividades	pre-
senciales,	 deberíamos	 evitar	 caer	 en	 un	 activis-
mo	 errático.	 Se	 deben	 programar	 actividades	
de	 fomento	 a	 la	 lectura	 para	 crear	 opinión	 y	
reflexión	 y	 para	 desarrollar	 ciudadanos	 críticos	







y	 de	 las	 necesidades	 de	 nuestros	 usuarios.	 Les	
necesitamos	 a	 ellos	 y	 a	 todos	 los	 agentes	 cul-





La	 innovación,	 el	 compromiso	 y	 el	 espíritu	





Necesitamos	 innovar	 y	 para	 ello	 hemos	 de	
arriesgar	 y	 dejar	 atrás	 modelos	 y	 formatos	 de	
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